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EDITORIALde 
La agriotlltllra es l/na industria ín timamente ligada con la 

naturaleza; es una función natllral. Com o ninguna.. ne­
ali cesita de la técnica para encal/zarla y consegui!' de ella 
ga 

los rendimientos necesarios. Su misma condición natll­

ral implica que esté al alcancc de todos los hombres y 

asi TIa sido desde el hombre c8ucrnario. pera ¡a cllántos 

por d esconocimiento en su manejo y por la explotación 

irracional, no ha llcvado a la mina y a la desolación ..... ! 

Es una actiuidad económica ejercida C?n casi SIl totalidad 

por masas radicadas - en sll cesión de yeneracione - en 

los campos. 
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Su sometimiento a reglas técnicas, su desarrollo como e­

[ecto de proyectos racionales y cientificos y, por consi­

guiente, e! abandono de! empirismo en esta importallte 

actiuidad humana, no data de muchas centurias, sino 

por e! contrario es un hecho de la historia contemporá~ 

nea. El progreso operado en las ciencias agronómicas ha 

sido formidable y dia a día los inlJestigadores y realiza­

dores ayudall al hombre en su lucha por vencer y domi­

nar los múltiples e1lemigos: ~complejos climáticos, sue­

los, plagas, enfermedades criptogámicas, etc.- que cons­

pira1l contra la óptima producción agrícola tanto en cafi.· 

dad como en cantidad. La naturaleza no es siempre el 

mejor aliado de! hombre, antes mas bien a cada paso le 

presenta IIn escollo que. vencido y encauzado a Sil serui­

cio, le facilita medios para e! mejor goce de los bienes 

materiales. E sto se alcanza con la técnica, que es una o­

peración racional, no instintilJa. 

* * * 

En nuesro país el conocimiento de las ciencias agrícolas 

es un hecho reciente y muy a pesar de las constantes cri­

ticas que illdil'iduos tocados de la mania de pontificar en 

todas las cosas sabidas y por saber, le hacen a los pro­

fesionales de estas disciplinas, Colombia le adeuda a es­

tos profesionales y a estas ciencias muchos progresos in­

ualuables. De ello tenemos conciencia como la tenemos 

de la incomprensión que reina en el país para juzgarlas 

y para juzgarnos. 

Profundamente hispánicos, 11Llestors campesinos han he­

redado todos los resabios empiricos del peninsular. Ha­

"Id al' . d Migue! de Una/1luno: P 
blando de él, d ena on 

ed a !In labrador una mejora de 
esoS campos Y propon . . nO­

. . de !lna rl/leua planta o una 
ctlltiuo o la introd ucc/On · .,," . a 

· '. "Eso no pinta aqL/l. 'Lo /1 ­dl'edad agrícola, y os Ira. 
• ..l- " 
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Su sometimiento a cegla t' . 
s ecnlcas SI d 11Fect d ' I esarro o cama e­

. o e proyectos racionales cientif: 
guiente. el aband d 1 ~. ['cos y, por consi­

. . ano e empiriSmo en t
actIVIdad ¡ es a importante

1l1m~na. 
por ~I centurias, 

a contempora_ 

blando de él, decía don Migllel de Unamuno: "Id por 

csos campos !J proponed a un labrador llna mejora de 

ultipo o la introducción de una nllepa planta o l/na no­

uedad agricola, y os dirá: " Eso no pinta aqui" , "¿Lo ha­

béis probado?" preguntaréis, y se limitará a repetiros: 

"Eso no pinta aqui" , Y no sabe si pinta o no pinta, por­

qlle no lo ha probado ni lo ensayará nunca , Lo probará 

estando de antemano ser¡uro del buen éxito, pero ante la 

perspectiva de IIn fracaso y tras él la burla y chacota de 

SIlS conuecinos, taluez el que se le te'nva por loco o por 

illlso o por mentecato, ante esto se acredra y no ensaya, 

y luego se sorprende del trillnfo de los !lalientes. de los 

que arrostran motajos, de los qlle no se atienen al "en 

donde flleres haz lo que uieres" y el "¿adónde uas Vi­

cente? ¡adondi? (Ja la gente''', de los qlle se sacuden del 

instinto rebañego ", Y agrega: "Hllbo en esta prol'in­

cia de Salamanca 1m hombre singular, que sllrgido de la 

mayor indigencia amasó unos cuantos millones. Estos cha­

rros de rebaño no se explicaban tal fortuna sino supo­

niendo que había robado en SI/S mocedades, porqlle estos 

desgraciados, tupidos de sentido común y eternamente 

{altos de (Jalar moral. no creen sino en el robo y en la lo­

tería. M as un día me contaron una proeza quijotesca de 

ese ganadero, el Mosco, Y flle que trajQ de las costas 

del Cantábrico hlle!la de besug-o para echarla en l/na 

charca de l/na de SllS fincas. Y al oirlo me lo expliqlle to­

do, El que tiene /Jalar de arrostrar la rechi{la qlle ha de a­

traerle forzosamente el traer hllepa de besllgo para e­

charla en l/na charca de Castilla, el alle hace esto mere­

ce la fortuna." .. .. ¿Que ello es absurdo, deLÍs? ¿ Y quién sabe qué es lo 
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absurdo? i Y aunque lo fuera! Sólo e! que ensaya lo ab­

sl1rdo es capaz de conquistar lo imposible. No hay más 

que un modo de dar una pez en el clauo, !I e's dar ciento 

en la herrad/lra. Y sobre todo, no hay más q/le [In modo 

de triunfar de peras: arrostrar e! ridículo . Y por 110 te­

ner el palor para arrostrarlo tiene esta gente su agric/ll­

t/lra en la postración en ql1e yace". 

La larga cita anterior, es una uerdad axiomática para 

n/lestro pueblo, y q/lizás lo que decía don Migue!, es un 

cuadro pálido para expresar Iluestra realidad nacional so­

bre estas materias. Y con ese campesino tiene q/le luchar 

nuestro Ingeniero-Agrónomo para poder alcanzar /In 

poco de éxito en sus campañas. Y sobre ellas, se escu­

chan frecuentemente y de todos los sectores de la opinión 

quejas por la escasa efectividad. Campañas que , ade­

más de ser técnicas para renovar los act/lales sistemas. 

tienen que ser de educación campesina, realizadas por un 

peq[[eño grupo de profesionales -apenas si llegan a 

ciento los agrónomos de! país- mal z'emunerados, peal' 

atendidos, rodeados de [[na atmósfera de suspicacia, de 

s~biduría barata, de sentido comlÍn, de incomprensión, de 

recelo. etc., que le forman no sólo el campesino, sino el 

hombre de mediana C!!ltura y a veces e! de C!!ltura dis ­

tinyuida. Jamás se le perdona [[l1a equi[Jocación . No tie­

lIe derecho. Y /lna sola de ellas sirve de base para gene­

ralizar el desprestigio. Se crea [[na estación Experimen­

tal o una simple Granja de Demostración, !J al día si­

guiente e! pú blico mediano espera conclusiolles de{initi­

[Jas. Un Ingeniero-Agrónomo, urgido por los reclamos 

de los agrimlton?s que le demandan una fórmula --q[[e 

no emplearán por desconfianza- para combatir una pla­

dad muchas [Jeces desconocidas, o un 
ga o IIna enferm ' . , 1 t"nee 

. la plantac/On ta, H': 

curioso, que le interroga por que _ _.J ,~ p,,",,"_ 

U,lI r 

r 

1 
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absurdo? . y I 
• J aunque o {llera! Sólo el que 

ensaya lo ab­sllrdo es capa'>' d 
- e conqllistar lo imposible. 

No hay más 
que un modo de dar una ve'>' I I 

- en e c auo . d . 
en la herradura y b ' Y es ar Ciento 

. so re todo no h . 
· { d ,ay mas que IIn modod tnun ar e ve 

ras: a"'''ft·''''I.r el ridiculo. y por no te­
ner el val,,­

~ esta gente suagricu/­
\ 

axiomática para 
don Miguel, es un 

ealidad nacional sa­

ino tiene que II/char 

der alcanzar 

ores de la opinión 

ade­
ctuales sistemas. 

alizadas por un 

as si llegan a 

ga o IIna enfermedad, muchas peces desconocidas, o IIn 

cllrioso, que le interroga por qllé la plantación tal, tiene 

I/Ila mala cosecha o no produce, o qllé uariedad le reco­

mienda para ese pésimo terreno que tiene, etc, problemas 

que a diario se presentan, tiene muchas veces -por res­

peto a su conciencia profesional- que callar o demorar 

la respllesta ante la complejidad de! problema (aparente­

mente sencillo para qllien cons/llta) , arriesgando así su 

prestigio profesional y el de SllS colegas. MaterilJs tan 

complejas, conocimientos tan variados es necesario po­

seer y dominar y por añadidllra se exige y se critica el 

que no sepamos distinguir por sus nombres científicos 

cu:>lquier especie pegetal que se nos presente. Tal es a 

grandes líneas la angustiosa realidad de este profesional 

en Colombia y e! medio en que tiene que actuar. 

El estar seguros de antemano es /lna modalidad especial 

de la mayoría de nl/estras gentes; es por tanto de nece­

idad imprescindible, si deseamos infundir al país un rit­

mo acelerado en su producción agrícola, establecer cien­

tos de granjas de experimentación y demostración. e1l 

donde el pueblo pueda ('er palpablemente los resultados 

satisfactorios de los sistemas nuevos; en donde con base 

en las estadísticas y la contabilidad, se pueda estable'cer 

ante él las pérdidas que significa e/ trabajar con SI/S 

métodos y los rendimientos económicos que se traducen 

con los nuestros. U na campaña de tal naturaleza enca­

minada a procurar un verdadero tlue/co de nuestra eco­

nomia productiva, requiere tiempo y sobre todo dinero . 

La sola presencia de un Agrónomo oficial en una comar­

ca con los miserables presupuestos de gastos de que Izoy 

dispone, es perfectamente nula, inoperante. Sólo consi­
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t ~onas agrícolas 

91/e Sl/ desprestigio y cierra las pl/ertas para acciones 

posteriores, pues ya no se creerá en sus recomendacio­

nes debido a que en nuestro pueblo no se . crea concieTl­

cia verdadera sobre cualquier asunto, sino cllando tras 

las palabras uienen los hechos confirmatorios . 

En el empeño de ql/erer modificar e impulsar la agri­

cultura nacional, también es urgente cambiar el concepto 

sobre los profesionales encargados de coadyul'ar en esa 

realización. .En los tiempos actllales un indiuiduo no 

pl/ede dominar todos los conocimientos de l/na profe­

sión. Ellas reclaman la especialización y la Agronomia, 

como todas, está informada de conocimientos mI/y disí­

miles y complejos. Pensar que /In profesional puede re­

soll'er todos los problemas que se le presenten en el cam­

po de la Patología Vegetal, a la vez que es perito en 

Entomología, o en Suelos, o en Cultivos de cualquier na­

tI/raleza, o en Riegos, o en Bosques, etc., es una nece­

dad. Sólo conocimientos generales puede obtener. El 

corto tiempo de estar funcionando entre nosotros insti­

tuciones de enseñanza agronómica (esta Facultad cum­

ple este año ueinticinco de fundada) indica que no hay 

una larga tradición de enseñanza y que por lo pronto es 

imposible pensar en especializaciones serias llevadas a 

cabo dentro del mismo país, pero si debemos pensar en 

cumplir aquí esa etapa imprescindible. Mientras tanto, 

la carrera y el país mismo estarán frente a la urgencia 

de enviar misiones de' profesionales escogidos al exterior 

a seguir cursos determinados, a camparar sistemas dis­

tíntos, a adquirir nue/Ja técnica, a oberuar, para qlle apor­

ten al país nue'I'OS conocimientos . buenas iniciativas, 

concepciones nueuas sobre tantas materias referentes a la 
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gue 511 desprestigio y cierra las puertas para acciones 

posteriores, pues ya no se creerá en sus recomendacio­

nes debido a que en nuestro pueblo no se crea conciell­

cia uerdadera sobre cualquier asunto, sino cuando 

las palabras pienen los hechos confirmatorios. 

En el empeño de querer modificar e impulsar la 

tras 

cultura nacional, tfU1} l~'; 

sobre ¡'-v 

agri­

"'Ibiar el concepto 

no 

e una pro{e-

S muy disí­

1 puede re­

en el cam-

El 

agricultura moderna. Si en las distintas zonas agrícolas 

del territorio nacional pudiéramos contar con un equipo 

de profesionales especializados sobre cada rama de la a­

gricultura y con los medios económicos suficientes para 

hacer labor metódica, racional y eficiente, si pudiéramos 

~vitar la acción tan diluída que hoy se ejerce, en tiempos 

nI" muy lejanos podríamos /ler salir nI/stra agricultura de 

la actual situación en que yace, como también veríamos 

desaparecer el injusto equivoco que se extiende sobre h 

poca efectividad de la acción agronómica, motiuada por 

el reducido personal y por la insuficiencia de las parti­

das que en el presupuesto nacional se dedican a impul­

sar la primera actiuidad del colombiano. 
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